Crónica del II CONCILIO BTT ONUBENSE 2004 (Valverde del Camino)

Por Pepe Contreras

10-10-2004


Tras el buen sabor de boca dejado por el Primer Concilio, celebrado en tierras calañesas el 06-06-04 por convocatoria del grupo “Agonías bike” de Huelva, nos quedó clara la idea de repetir, y hacerlo de la misma libre manera en que se hizo el primero, como simple aviso de que nos podemos ver en un sitio y una fecha los que habitualmente disfrutamos de éste duro y bello deporte de la Bicicleta Todo Terreno, para contactar, intercambiar opiniones y sucedidos, ponernos al día en las futuras propuestas y, sobre todo, rodar juntos.


El domingo 10 de octubre, a las 9 de la mañana era la cita y aquí estamos, al pie de la vieja estación del ferrocarril minero. La gente va llegando y comienzan saludos y presentaciones. Tedioso sería relacionarlos a todos dado que fuimos 60, llegó gente de La Palma (Club Ciclista La Palma), Bollullos (Ratobato), Almonte, Carrión de los Céspedes, varios grupos capitalinos (Trípodes, C.D. MTB Huelva, Grupo Aitor), unos retrasados de Trigueros (C.C.Alcolea), por supuesto, Valverdeños (Cicloclub Cuarto Plato) y nosotros (Los Máquinas y Maharas). Y también un niño y una atrevida chavala.


Antes de salir y mientras esperamos que se prepare todo el mundo comentamos los inevitables cambios en el trazado previsto debido a la celebración de una montería. Hemos de evitar una de las zonas más bonitas, las trochas en la zona baja de la Rivera de Casa Valverde. Nos reunimos para la foto de familia y nos disponemos a rodar cuando llega Aitor un poco retrasado, se dan caña y salimos despacio, pasadas las 9:30 H., recorriendo la vía verde hacia Los Pinos. Ya en marcha aún vemos llegar otro coche con la gente de Trigueros a los que avisamos que seguimos despacio vía verde adelante para que nos cojan.


Los incidentes comienzan pronto; pinchazo de David Medrano (La Palma) a la salida de Valverde, se queda su grupo a ayudarle y parto a avisar hacia delante. El grupo rueda tranquilo por la vía verde, de cháchara, en una mañanita fresca y limpia. Llegamos a la Venta Los Cristos y tomamos la Pista del Cuco que va a la Florida y comienza en la zona de El Saltillo. Me quedo a esperar a los palmerinos y triguereños. Los primeros llegan rápido y siguen para coger al grupo, pero los segundos no aparecen. Como no teníamos medio de comunicar con ellos, seguimos. 


Tenemos que ponernos al día, así que apretamos un poco Javier Duarte, Galaicco y Pepe Contreras. Y nos encontramos, de nuevo, a David con la misma rueda pinchada. Se ha quedado Fran de Valverde que ha contactado con los de Trigueros así que mientras algunos siguen para coger al grupo y otros esperan la reparación, yo me vuelvo con otro chaval de Valverde para encontrarnos con los de Trigueros y que no haya pérdidas porque no conocen el trazado. Llegan como motos y así seguimos los seis a toda máquina mientras serpenteamos por la zona de las Cumbres de las Gamonosas, y en estas pincha Manu (Trigueros). Como dado el retraso era previsible que llegaran a la Florida antes de que pudiéramos atraparlos, salgo solo para avisar, pero el grupo se había parado para reagrupar en el Posterillo.


Por fin todos juntos, seguimos por la pista con algún que otro nerviosismo ya, pero de nuevo avisan que hay gente con pinchazos por detrás. Se había quedado con ellos Cristóbal, que cuando le conté el plan de paradas y achuchones que había en la cola, quiso echar una mano, pero aun así me quede a esperar con los almonteños. Vino Cristóbal a avisar porque tenían problemas que solucionamos con un alicate. Una vez en marcha, vuelta a achuchar, bajada al Arroyo del Castaño y subida que ya llega casi hasta la Florida. Ahí reagrupamos el pequeño pelotón porque el grupo no nos ha esperado. Tomamos el pequeño tramo de carretera de Valverde a La Palma hasta el inicio de la pista forestal a El Manzanito y nueva guerra a base de fortísimo ritmo.


En principio habíamos quedado en bajar por la Cuesta de la Revuelta del Risco, pero cuando paramos allí para reagrupar y arreglar otro pinchazo, inspeccionamos la zona y se hizo evidente que habían continuado hasta el Manzanito. Hacemos lo propio, de nuevo a buen ritmo y bajamos junto al Barranco de la Mina de la Casa, no sin antes cruzarnos con el niño y su compañía que volvían a Valverde. Y tras la bajada viene la primera subida gorda del día, cinco kilómetros largos hasta Las Zahurditas, serían las 12 H. Ya en la cuesta vamos adelantando a los más rezagados del pelotón y al llegar arriba está toda la peña aguardando y reponiendo fuerzas.


Cuando continuamos por la pista que recorre las Cumbres del Segunderal, tanto Cristóbal como Pepe vamos en cabeza de un pelotón que circula lanzado. Al llegar al carril de la Ratera, que ya lleva a Valverde, se vuelve a cambiar la previsión de ir hasta El Pozuelo pasando por el Alto de las Cabezas, teniendo en cuenta la hora, 12:30 H. ya, y los kilómetros acumulados. El problema surge cuando la gente tira carril abajo sin acabar de reagruparse, y sin que podamos detenerlos. Nos acomodamos y tiramos en cabeza, bajamos esta vez la dura cuesta de Masegoso, pasamos la Rivera de Cañamar y subimos hasta el cruce de las Casas de Diego Díaz, donde detengo al grupo dada la posibilidad de confusiones. 


Pero es imposible, Valverde se ve desde éste punto y los cuerpos están calientes y dispuestos a la batalla, y como no hay ya mucha pérdida posible la mayoría tira adelante. Me quedo otra vez solo viendo pasar gente a la que voy indicando el camino. Cristóbal continúa por delante con varios de La Palma, Bollullos, Trigueros, el hermano de Aitor y Fran (Valverde), llegando a Valverde (Motoclub), antes de las 13:30 H., por delante Fabio, Manu, hermano de Aitor, Fran y Cristóbal, sobre un total aproximado de 52 kilómetros recorridos. 

Por detrás hubo un grupo que siguió pista adelante camino de Las Cabezas algo más de un kilómetro hasta que se dieron cuenta que no íbamos delante y volvieron para tomar el camino de la Ratera. Y luego reventó Humberto la rueda delantera. Se quedó con él Carlos Pajón. Llegó hasta el grupito que se había formado un todo terreno y luego un chaval en moto avisando que no tenían bomba, y el hombre del todo terreno se ofreció a llevarle una de las nuestras. Como Carlos es conocedor de estos pagos, continuamos “Es amigo mio aquel que me socorre, no el que me compadece”, lo dijo “Confusio” (viejo Mahara).

Pasamos las ruinas de la mina La Ratera, llegamos al Embalse de Los Cilillos junto al que hay otro pinchazo en reparación que no necesita nuestra ayuda, y tomamos la carretera de acceso al embalse, que sube siguiendo al arroyo de Bajohondo y nos lleva a Valverde.

Cuando llegamos ya ha habido desbandada. La gente de Valverde se reúne en el local del Moto Club y allí acudiremos cuando acabe de llegar todo el mundo a tomarnos unas merecidas “rubias” y “colorás”. Pero eso, como siempre, es otra historia.

Solo resta agradecer a todos los asistentes, además de la dicha asistencia, el agrado y comprensión con que soportaron las múltiples incidencias y el “buen rollito” que reinó siempre en el grupo. Una experiencia muy agradable y digna de repetir.

